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¿Tienes  Palabra Para Mí?

“Ahora, he aquí, ligado yo en espíritu, voy a Jerusalén, sin saber lo que allá me ha de acontece; salvo que el Espíritu Santo por todas las ciudades me da testimonio, diciendo que me esperan prisiones y tribulaciones.”

Hechos 20:22-23
Especialmente cuando alguien se encuentra pasando por tiempos de crisis, desesperación, confusión, falta de entendimiento de la voluntad de Dios, o no tiene certeza de qué dirección tomar, se le escucha decir “¿Tienes palabra para mí?”  Esta gente se encuentra en un cruce y está desesperada para oír algo de Dios.  Ocasiones como tales se encuentran en el libro de Hechos.

Una Palabra de Hechos
· En Hechos 2 Pedro tuvo una respuesta a la pregunta de la multitud quienes preguntaban “¿Qué quiere decir esto?”  El respondió, “Mas esto es lo dicho por el profeta Joel...” (Hechos 2:16)

· El cojo de Hechos 3 quien preguntó, “¿Algo para mí?” recibió su sanidad.

· En Hechos 5 Ananías y Safira no disfrutaron la palabra que recibieron mediante el varón de Dios.  La revelación de lo que hicieron los mató.

· Gamaliel en hechos 5 dio a la gente palabra cuando dijo: “Porque si esta obra es de hombres desvanecerá; mas si es de Dios, no la podréis destruir.”  

· Los apóstoles en Hechos 6 recibieron palabra cuando dijeron: “Busquen algunos diáconos.  Nosotros vamos a orar y a predicar.”  

· Ananías en Hechos 9 recibió palabra que él debería ir a la Calle derecha para ayudar a Saulo.  

· Pedro y su teología se enderezaron  con una visión y una palabra de que tres hombres estaban parados en la puerta.   Se le dijo que vaya con ellos y predique a los Gentiles, quienes eran considerados inmundos por los judíos.  Cornelio había recibido primero  la palabra.  Yo me imagino que Pedro buscó una palabra rápida de parte de Dios cuando la Junta Nacional lo llamó para que explique sus acciones.  

· En Hechos 15 cuando tuvieron su Concilio en Jerusalén, Jacobo tuvo palabra de parte del Señor, citando a los profetas, y la paz se mantuvo en la iglesia cuando pudo haberse convertido en una división de iglesia.  

· En Hechos 16, Pablo fue dirigido a,  “…Pasa a Macedonia y ayúdanos.” (16:9)

· En Hechos 18 Pablo recibió  la primera de tres palabras alentadoras “Porque yo estoy contigo.”  En Hechos 20 no recibe buenas noticias de parte de otros; “El Espíritu Santo por todas las ciudades me da testimonio, diciendo que me esperan prisiones y tribulaciones en Jerusalén.”  El recibe un mejor aliento cuando recibe palabra mediante un ángel justo en medio del temor de un posible naufragio.  “Ninguna vida se perderá, sino solamente la nave.”  

Nos pone en una situación incómoda cuando una persona quien tiene confianza en nuestro caminar en el Espíritu viene y nos pregunta: “¿Tienes palabra para mí?”  Debemos tener cuidado de hablar solo cuando el Espíritu Santo nos habla y ser honesto con la persona cuando no hemos oído nada de parte de Dios. Es más incómoda cuando Dios nos ha hablado acerca de la situación de una persona anteriormente y por consiguiente la confianza de la persona es  mayor, y después nos pregunta si es que hemos recibido palabra acerca de su situación presente.  

Después tenemos aquellos que vienen y te dicen: “Yo sé que Dios te habla. ¿Te ha revelado el Señor algo referente a mí?  ¿Te ha dicho el Señor algo acerca de mi problema?”  Esto puede ser algo intimidante.

Varón de Dios
Eliseo frecuentemente se quedaba en la casa de una mujer sunamita.  Ella y su esposo le hicieron un pequeño aposento para que durmiera allí.   Un día Eliseo le dio palabra de parte se Dios diciendo que iba a tener un niño.  Ella se refiere a él como un “Varón de Dios.”  Ella concibe y da a luz un hijo.  Cuando el niño crece le da  un dolor de cabeza y muere.  Ella lo acuesta en la cama del “Varón de Dios.”  2 Reyes 4 repetidamente hace referencia a Eliseo como el “varón de Dios.”   Esta referencia a Eliseo puede ser el tributo más alto que un  ministro del evangelio puede tener.  El conocía a Dios, y Dios lo conocía a él.  El Espíritu de Dios descansaba sobre él y él era grandemente utilizado en el Espíritu.  Su ministerio era confirmado por las señales que le seguían y por muchos milagros.  Pero aún, cuando la mujer sunamita vino corriendo hacia él en desesperación, Dios no le había hablado, mira a su respuesta:
“Luego que llegó a donde estaba el varón de Dios en el monte, se asió de sus pies.  Y se acercó Giezi para quitarla; pero el varón de Dios le dijo: Déjala, porque su alma está en amargura, y Jehová me ha encubierto el motivo, y no me lo ha revelado.” 

(2 Reyes 4:27)

Habla lo que Dios Habla
Este versículo nos revela la respuesta correcta cuando el Señor no nos ha dicho nada con respecto a la situación de una persona.  “…Jehová me ha encubierto el motivo y no me lo ha revelado.” (4:27)  
Debemos  tener mucho cuidado de solo  hablar  lo que el Espíritu nos ha dicho y no añadir nuestra opinión o entendimiento.   No seamos como el intérprete que estaba traduciendo a un misionero durante sus viajes.  Una noche mientras predicaba, el misionero notó que el intérprete hablaba y hablaba, a pesar de las cortas frases que el misionero decía.  Por último el misionero paró y dijo: “Parece que te toma más tiempo decir lo que yo digo en cortos segundos.  ¿Estas seguro que me estás traduciendo correctamente?”  

“¡OH, no, señor!” dijo con orgullo, “Estoy mejorando de gran manera lo que tú estás diciendo.”

Nosotros también nos paramos en el lugar donde estamos interpretando el mensaje del Espíritu y no podemos añadir a ello.  Necesitamos solo hablar lo que Dios nos ha dado para decir; en el momento que él quiere que lo  hablemos.  

Sabemos que la Biblia es la revelación completa de Dios al hombre en sesenta y seis libros.  La conocemos como las Escrituras, la Palabra de Dios, o la Santa Biblia. Es completa  y suficiente.  Cualquier palabra dada hoy en día debe de estar en complete acuerdo con la Palabra de Dios y su contexto.  Cualquier “palabra” concerniente a la salvación que va más allá, que es distorsionada o es contraria a la Escritura debe ser rechazada.  

Una Mirada a la Palabra
Dos palabras griegas en el Nuevo Testamento son traducidas como “palabra”.  Una es  “Logos” y la otra es  “Rhema.”  El “Logos”  es la  “Palabra” y se refiere a la Biblia.   Para siempre  permanece en los cielos.

“Mas la palabra del Señor permanece para siempre.  Y esta es la palabra que por el evangelio os ha sido anunciada.”  (1 Pedro 1:25)

“Para siempre, OH Jehová, permanece tu palabra en los cielos.”  (Salmos 119:89)

“Sécase la hierba, marchítase la flor; mas la palabra del Dios nuestro permanece para siempre.”  (Isaías 40:8)

“El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.”  (Lucas 21:33)

“Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad.” (2 Timoteo2:15)

El “Rhema” es una  “palabra de la Palabra.”  Es una parte de la Palabra de Dios.  La referencia aquí no es a la Biblia entera sino a una porción en particular, tal vez una sola  palabra, frase, o versículo.  El Espíritu nos puede traer esta a la memoria en un momento de necesidad o cuando alguien la menciona e  inspira nuestra fe.

“Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra (rhema) de Dios.”  (Romanos 10:17)  

Esta incrementa nuestra fe porque es una porción específica de la Palabra  la cual es aplicada a nuestra situación individual y ministra a nuestra necesidad.
Ninguna “rhema” verdadera   que se hable hoy estará en conflicto con la Palabra de Dios. 

Cómo Recibir Dirección
La mejor manera de recibir dirección en cualquier situación es el de recibirla directamente de Dios.   El ha establecido una relación contigo y quiere hablarte.  Otros tal vez te confirmen después lo que Dios ya te ha revelado, así asegurándote que has escuchado correctamente.  El Antiguo Testamento está lleno de frases tales como “Jehová habló,” “Jehová ha dicho,” “Dios dijo,”  “Vino Palabra de Jehová a mí diciendo,” etc.  Así como habló a hombres en la antigüedad él continúa hablando a la gente de hoy (quienes quieren escuchar).

Las palabras que se reciben deben ser confirmadas.  “...Por boca de dos o de  tres testigos se decidirá todo asunto.”  (2 Corintios 13:1)

Para escuchar de parte de Dios podemos leer la Palabra de Dios.  La Escritura se  iluminará y recibiremos dirección.  Podemos orar y ayunar para recibir la dirección y voluntad de Dios en nuestras vidas.  

“Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.”  (Jeremías 33:3)  

Mediante el conocimiento de Jesucristo en  una relación personal, podemos ser sensibles a él y él nos hablará.  

PREGUNTAS DE ESTUDIO
1. ¿Por qué la gente usualmente busca  una palabra de parte de Dios? ____________________________

__________________________________________________________________________

2.  Da tres ejemplos de “palabras” dadas en el Libro de Hechos: ______________________

__________________________________________________________________________

3. ¿Cómo llamaba la mujer sunamita a Eliseo? ______________________________

_____________________________________

4. Cuando Eliseo no supo el problema ¿qué dijo? ______________________

__________________________________________________________________________

5. ¿Cuál es el tributo mayor que un ministro del evangelio puede recibir? _________________

_____________________________________

6. ¿Qué aprendemos de la historia del misionero y del intérprete? _________

__________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

7. ¿Qué debemos de hacer con una “palabra que va más allá de la Escrituras? _____________

_____________________________________

8.  ¿Qué es el “Logos”? _______________

_____________________________________

__________________________________________________________________________

9. ¿Qué es un  “rhema”? _________________

_____________________________________

__________________________________________________________________________

10. ¿Cuál es la mejor manera de recibir dirección en cualquier situación? ______________

__________________________________________________________________________

11. ¿Cuáles son las tres maneras por las cuales podemos recibir dirección de parte de Dios? _________

_______________________________________________________________________________________________________________

_________________________________________
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